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Perfiles escolares

Hemos visto en los diarios un anuncio oficial por el cual se 11a- 
ma j'i eoncurso para proveer con macstra, una Èsouela do oarones 
si ta en la Capital. Esto parccc indicar rjne la Direccion G. de I. 
Piibliea persiste on su sistoma de confiai’ la direccion de las Es- 
cu das de enroues à maestros, sistema, à nuestro entender, to-po 6 
injnsto. Torpc, puesto cjue corta y cierra las puertas do la carrera 
del magisterio à los liombros; injnsto, jjuesto que pareee dar por 
sentado «jue los hombres no tienen ni condiciones ni aptitudes pa­
ra dirijir una Escnela de varones.

jPretenderâ la Direccion generalizar ese sistema fundândose aca- 
so en rjne en el ensayo verificadô en las dos Eseuelas que funcio- 
nan ya, si es cierto que linn ganado poco bajo el puuto de vista do 
la instruecion, lian mojorado indudablemente bajo el punto de vista 
educativo y de orden interno? Pero para esto séria necesario de- 
mostrar préviamente queigual rcsultado no se liabria obtenido con- 
fiando la direccion de las mismas à dos Maestros que reunieran las 
condiciones de carâoter y aptitudes indispensables para cl buen



desempeno do csos cargos.—En csto caso y solo en este caso, os 
cuando nosotros scriamos los primeras en nplaudir tal detormina- 
cion; pero ontretanto no se nos demnestro cou hochos prûcticos, 
pcrsistiremos en conceptunr que tal mcdida es torpo ù injustn.

Pensamos ocnparnos mas estensamento de este asnnto, y tal yez 
demos à Inz algnn articulo que contra tal mcdida tenemos escrito 
haco tiempo, on vista de la gcncralizacion que se prétende dur à esta 
mcdida, sin tencrse acaso nlena concicncia de los males que clin 
infiereâ la fntura marcha etc la educncion pûblica.

Aûn no se lia hocho cl F iat lux  on el magno asnnto del Presu- 
puesto, de modo que segnimos a oscuras y nada podemos decir sobre 
si liabrâ ô no supresioncs en cl numéro de Escuelas lioy existentes; 
yen  caso de linbcrlas, cuûntas y cuâles scrûn las snprimidas y el 
temperamento que se adoptarà para la provision do las restantes.

Veremos si para nuestro prôximo numéro habremos salido do este 
clèdalo en que liace tiempo estamos metidos.

La ünicanoticia agradable que podemos llevnr à conocimicnto do 
los maestros de campana es la de que sus colegas de Montevideo lian 
cobrado ya Sctiembre, cou lo cual suponemos se encuentran con 
respecto à sucldos a la misma altura que ellos.

Existen en cl Departamonto de Montevideo 4 6 5 escuelas de 1er. 
grado, cnyas directoras desempenan cse puesto en cnrûcter de in­
terinas hace ccrca de dos afios. ^Se han presupuestado 6 nô osas 
escuelas, como se pensô al tiempo de crearlas, para en este caso 
sacarlas à concurso como establece la ley?

Crccmos no es posible dilatai* por nuis tiempo este asnnto, pues 
nos consta quç desde hace tiempo hay una porcion de sonoritas que 
se vicncn preparando con el objeto de presentar.se.

A no estar presupuestadas no hay mas remedio que clausurarlas, 
puesto que no se asigna en el presupuesto cantidad alguna para 
su sostenimiento, y si lo estân debe llamarse inmediatarnento a con­
curso à fin de no defraudar las légitimas esperanzas de las que à 
Costa de sacrificios vienen preparândose desae hace tiempo.

Llamamos la atencion de la Direccion General du I. Pûblica so­
bre un hecho sumamente curioso que ocurre en alguno ô algunos 
Departamentos de campana. Parecc que las escuelas rurales exis­
tentes en ellos son todas de varones, de modo que, las ninas de la 
campana de esos Departamentos estân entregadas à la mas com­
pléta ignorancia.

Creomosquc con un poco de empeno por parte de las autorida- 
des escolares départementales y superiores podria remediarse esta 
grave fai ta, que condena â centenares de infelices criaturas al des- 
conocimicnto de los mas elementales principios de |educacion, pri- 
vando ni pais de bucrr-^ madrés de familia para el porvenir.



Como todos los dias un diario de la capital insista en su opinion 
de que El Maestro es ôrgano semi-oficial de la Direccion General 
de I. Püblica, nos creemos en el deber de déclarai* que esta publi- 
eacion nada tiene que ver con aquella Corporacion. Asi es que juz- 
ga todos sus actos con compléta imparcialidad y en no pocas oca- 
sioncs se habrâ observado que sus opiniones son completamente 
contrarias à las que aquella patrocina, combatiéndolas con energia 
é independencia. Esta conforme, si, con la marcha de laensenanza 
en general, pero esto no obsta para que en cuestiones de detalledi- 
verja de las opiniones sustentadas en el seno de la Autoridad Su- 
perior Escolar.

Entre los exâmenes de colegios particulares que hemos tenido el 
gusto de presenciar, figura en primera linea cl titulado, uLiceo 
Uruguayo» dirigido por la aventaiada educacionista oriental seiio- 
ra doua Filoména O. de Fontela. Cuentacon una asistencia de cerca 
de sesenta nifias, y las materias del programa que en esc Colegio 
se ensenan son las mismasque se cursan en nuestras escuelas pû- 
blicas, aumentadas con algunos elementos de Quimica, Historia 
Sagrada, de América, Universal, Filosofia, Rctôrica.

A pesai* de lo extenso del programa, como acaba de verse, las 
alumnas en general, dieron pruebas acabadas de tener conocimien- 
tos sôlidos y profundos en cada una de ellas.

Las clases en que se encuentra dividida la enseiïanza son seis, 
subdivididaalguna de ellas en dos secciones, por mâs que este ano 
solo lian funcionado cuatro; resuliando asi para los premios cinco 
divisiones, â cada una de las cuales se adjudicô una medalla.

Nos agradô sobremanera el modo y forma que se escojiô para 
discernir los premios à las alumnas acrecdoras â ellos, pues en vez 
de liacerlo la mesa directamenie, como es de prâctica en estos ac­
tos, fuuron las mismas alumnas quienes lo verificaron por medio 
de votacion en balotas cerradas, reservândose la mesçi el derecho 
do no aceptar el fallo infantil, que fué sin embargo muy concien- 
zudo, y diô cl siguiente resultado:

En la 4.' clase: senorita Elvira Gonzalez.
En la 1.* division de la 3.*, Laura Liendo.
En la 2.1 id. de Ia3.a, Rosita Villarnobo.
En la 2.' clase, Gualberto Ros.
En la 1.* id., Carlos Lenguàs.
Componian la mesa, bajo la presidencia del Dr. Zorrilla de San 

Martin, las senoritas Sara Urioste, Juana Caprario, Cora Carve y 
Lola Carve.—Estas très ûltimas fueron alumnas y terminaron sus 
estudios en este inismo establecimiento el ano pasado, mereciendo 
muy lionrosos conceptos sus aptitudes do parte de los Drcs. Berra 
y P en ay  de los sonores Pedralbes, Salterain y Paullier.

El acto de la distribucion de las medallas, que llevarân el nom­
bre del establecimiento y serân costeadas por el mismo, tendra lu- 
ga r  en el prôximo mes de Abril, segun se significô â la termina- 
cion de los exûmenes.

Establecimientos como el «Licco Uruguayo» honran â la capital 
de la Repûblica y por ello felicitamos â su digna y aventajada Di- 
rectora sefiora Filoména O. do Fontela, y à los padres que la con­
fiai! la direccion de sus liijas.



Biii instruccfon public» como deber uacionnl

La idca do que la nncion en mnsa, y caria liombre, cada inujer, 
en particular son responsables de là  educacion de los ni nos, es mo* 
dénia; en realidad no es muy unterior à los ferro-carrilos y al te- 
légrafo. Grandes liombres, como Alfrcdo y Carlomagno, concibie- 
ron algo de esta idea, pero los tiempos estaban todnvla demasiado 
nogros y duros para cjne sc hiciera la luz en este nunto. Durante 
la Edad Media sôlo vemos cscuelas monâsticas ongidas espccinl- 
mente para la éducation del clero; solamentc en alguims partes oran 
accosiblcs â los laicos. Escuelas para la nncion en general y sos- 
tenidas por la nacion, no las liabia en ninguna jiarte.

Despucs vino la Reforma que abrié la Biblia â los seglarcs. Todo 
pastor protestante sc convirliô ipso fa c to  en maestro do escucla. 
Necesitaba asegurarso de que los ninos de su pnrrouuia supiesen 
por lo menos leer la Biblia y rccitar el cntecismo. Tal es la expli­
cation liistôrica del beebo de que en los paises protestantes baya 
nermanecido tanto tiemiio la escucla como unn deperidencia de la 
Iglesia.

Con cl tiempo, el pastor, aue ténia muclias ocupacionos, agrégé 
à la ensenanza al sacristan; este, ad cm â s de sus cleberes de orga- 
nista, campancro y asistento à los mntrimunios, à los bautizos \ a 
los entierros, tuvo que ser  tambien maestro de escucla y ensenar 
â los ninos la lectura, la escritura y el cûlculo. Tal fué el princi- 
pio de nuestras escuelas. En Alemania, tan liumildes priiu-ipios sc 
detuvieron por la guerra de los t rein ta anos

Cuando, en el siglo XVIII, cl pueblo pudo por lin respirar, era 
déplorable el estado en que sc hallaban las cluses médias e iuferio- 
res en lo conccrniente â la cducacion. Por todas partes liabia es­
cuelas religiosas, escuelas comunales, cscuelas privadas, algunas 
buenas, otras pasadoras, la mayor parte malas; pero en fifnguna de 
ellas, ni por las autoridades ni por nadie, se pensaba siqniera en 
un sistema verdaderamente elicaz que fuese garanti» de una edu- 
cacion sôlida.

Mi abuelo, cl vicjo Bascdow, conocido en Alemania como un 
reformador do la éducation national, fué el predecesor de Pe>tn- 
lozzi, y el primero que en el siglo liliimo removiô la eoin ien<,i;i 
del, pueblo uleman y de los que lo gobernaban, cnseniiudole.- ht 
gran mâxima de nue, despues de la ley natural de la conserva- 
cion, no liay un deber mas elevado, mâs sagrado para una nacion, 
que cl de la éducation nacional. Mi abuelo esoiblociô el principio, 
que desdo en tou ces lia quedado li.jo en cl espiritu aleman, de que la 
educacion national es un deber nacional. y que nbandonar esta 
educacion nacional â la casualidad, â la Iglesia. â la caridad, era 
crimen nacional. Esta conviction no se lia separado desde entônccs 
de los alemanes ni à un en los dias de la dégradation politica, y, 
gracias â esta conviction y â los efectos que ha producido, Alema­
nia lia podido mantenersu cxistencia entre las naciones.

Por via de cotise^ —tvn», este principio arrastra otro, que es co­
mo signe: en las escuelas nationales no sc puede ensenar sino lo 
que esta admitido por todos; â ninos que pertenezoan â diferentes 
sectas, no se puede ensenar teologia.



Las ideas liberales de Basodow le ocasionaron muchas persecucio- 
nes por parte de la ortodoxia de su tiempo. Muchas de sus teorias 
hubieron de ser abai.donadns; pero los dos priocipios fundamcnta- 
les de la educacion nacional quedaron establecidos y jamas fueron 
puestos en duda por nadie. Propagâronse à la Alemania entera, 
fueron adopfados en Dinamarca, en Suecia, en Rusia; recorricron 
su camino l'iltimamcnte hasta eu Italia; pais que en estos momcn- 
tos esta haeiondo grandes esfuerzos para asegurarse una educacion 
nacional, comprendiendo pcrfectamente que de ello dépende hasta 
su existcncia oomo nacion.

Dos palscs solamente, Francia, 6 Inglaterra, se mantiencn toda- 
via indecisos. Sin embargo, cuando se oye decir â un ministro de 
Instruccion en Francia (M. Julio Simon): «Si, tenemos escuclaa, 
muchas escuclas, pero nos falta una cosa, y por esto no quisiera 
morir todavia; nos falta la educacion gratuita y obligatoria:-» cuan­
do en Inglaterra se vé à Forster que prefiere romper con sus ami- 
gos à abandonar sus fuertes y generosas convicciones sobre la 
cducarion nacional; cuando se considéra que uno de los ministros 
mas distinguidos de la Iglesia de Inglaterra, cuya muerte llora el

f>ais entero, declaraba no hace mucho tiempo qiie cl problema de 
a educacion solo podria resol verse por la separacion absoluta de 

la Iglesia y de la instruccion; cuando todo esto se vc. bien se pue- 
dc calculai* que ha llegado cl tiempo de que Inglaterra reconozca 
los dos principios fundamentales de la educacion por la nacion y 
para la nacion, y la separacion absoluta de las escuclas de la 
Iglesia. Y, creedmc, una vez admitidos estos principios, desapare- 
cerûn como por ensalmo todas las dilicultades que se relacionen 
con este asunto, ya seau teolôgicas ô financieras.

El clero saldrà de la falsa posicion cr  que se encuentra. Los 
clôricos y los pastores, va scan protestantes, no conformistas 6 ca- 
tôlicos, ensenarân a ciertas horas, durante la semana y el domin- 
go, lo que tienen el derecho y el deber de ensenar. Los que se li- 
miten à ensenar religion no encontrarân para ello trabas de ningu- 
na clase. Ademâs, pondriamos una ensenanza religiosa formai y li­
bre en todas las escuelas.

Entônces, sin duda, los gastos de la educacion nacional estarian 
a cargo de la nacion, como los del ejército, marina y servicio ci­
vil.

Cuando digo todo esto, se me contesta: «Hablais à extranjeros; 
vuestra idea es anti-inglesa; ningun inglôs de buen sentido la admi- 
tira un momento.»

Esta respuesta no me disgusta, porrme ella misma demuestra que 
no emplearia cl argumento que envuclve el que tuviese otros bue- 
nos.

No aconsejaré nunca que se trasplante à Inglaterra el sistema de 
educacion aleman. Un hombre que.h a pasado la mitad- de su vida 
en Alemania y la otra mitad en Inglaterra, no puedo creer que sea 
posible introducir las instituciones alemanas en Inglaterra. Una 
educacion nacional en Inglaterra no podria ecliar raices si fucra 
solo una imitacion del sistema aleman ô del franccs. Lo que hace 
falta no es un ministro de Instruccion pûblica que mirando el reloj 
pueda decir como el ministro frances: «En este momento todos los 
ninos de la clase cuarta en todas las escuelas estân leyendo Gallia 
est omnis dicisa in partes très;» lo que hace falta es un présidente 
del Consejo que mirando el reloj pueda decir: «En este momento



ningun nino de mus de seis afîos ù ménos de trccc esta jugando
en la calle como un vagamundo.»

^Qué atribuciones se dejarian à las oomisionos y â las autorida- 
des locales? ^Qué ciencias habrian de onsenar con preferencia? 
*Qué libros deberian elegirse, â quô horas serian las cluses y cuâl 
fa rctribucion que so debe abonni* por cada escolar? Todos estos 
son detalles que podrian resolvcrso con gran libertad, admitidoel 
principio de que la escuela pertenoce al Estudo y que el Estado os 
responsable de lo que pasa en el ejército, en la marina y en el scr- 
vicio de c o i t c o s . Si esta prohibido enviai* una carta por conducto 
distinto del correo, si es un crimcn vender veneno, ^llevaria el Par- 
lamonto demasiado léjos este principio prohibiendo abrir una escue­
la privada liasta que el gobierno estuviera convencido de la buena 
calidad de los alimontos morales é intelectuales que habia de darse 
â los niilos? La frase (jobierno patentai, va lo sé, suena muy mal â 
los oidos ingleses; pero seguramente si hay séres que tengau de- 
recho â un gobierno paternal, son los niilos.

Estas cucstiones no son politicas; son cuestione* que tocan de 
cerca a todo hombre, sea inglés, frances ô aleman; son cucstiones 
religiosas en el sentido mâs verdadero de la palabra.

Para  tener una buena educacion es preciso tener buenos maes­
tros. Es verdad que ya no empleamos al sacristnn al mismo tiempo 
que llena sus funciones del campanero, organista y â veces enterra- 
cior; pero el maestro de escuela es todavia en muchas partes el cria- 
do, por decirlo asi, del pastor, trabaja mucho y gana poco. ^Qué 
se puede esperar de escuelas en estas condicionesr

Un jôven profesor podria empe/.ar la carrera ganando poco, â 
condicion de tener en espectativa un porvenir. En el ejército em- 
picza un hombre por ser subteniente y puede concluir po r  ser ge­
neral. ^Es ménos noble onsenar que liacer el ejercicio? En todos 
los ramos de la administracion civil se empicza con poco suoldo; 
pero se asçiende. ^Es indigna do un getleman la posicion de profe­
sor.? Permitid que reenerde lo que Niebulir dice â este propôsito, y 
adviértase que lo dijo desnues de liaber sido embajador de Prusia 
en Roma: «Lu posicion ae profesor, en particular, es una de las 
mas respetablcs, y â pesai* de lo que de vcz en cuando borra su be- 
lleza idéal, es para un corazon noble el mâs liermoso empleo de la 
vida. Es el que yo liubiera elegido en otro tiempo para mi, y aliora 
siento en el aima no haberlo licclio.» ^Rebaja en algo la ensenanza, 
amique seu la ensenanza del A B C? Los liombres bien nacidos 
que se liacen médicos, ^procuran sustraerse â la parte de su profe- 
sion que pueda ser ménos agradable? /Tiene ménos ocasiomîs de ha- 
cer bien un maestro de escuela que un ministro de la religion? Si al- 
gunas personas quieren ser inspectores de escuelas, ^por quô no 
no han de querer tambien soi* maestros?

Hnbria al principio muchos gas tos . . .  pero es preciso usai* las 
palabras propias; no debe decirse gastos, si no colocacion fie fon- 
dos, la colocacion mâs segura y lucrativa del mundo. Frecuente- 
menle lo digo a todos los padres que se quejan de que es costosa 
la educacion de sus liijos: vale mâs gastar el dinero en procurar 
a los liijos la me^ **_ ducacion posible, que dejarles â cada uno mi­
les de libras esterlinas. Deberia predicarse eslo â la nacion entera, 
que, despues de todo, consiste en la réunion do muchos padres, 
hasta que comprenda bien que cl interes del capital gastado en la 
educacion excede con mucho del interes que dan los fondos ingle-



ses. Los padres imprevisores se ven obligados â pagar las deudas 
de sus liijos; las uaciônes imprevisoras se ven ooligadas â gastar 
en prisiones y asilos, en casas de locos. lo que hubieran podido 
gastar en la educacion del pucblo.

Pero hay otra cosa todavia. Cadanacion hace en estos momentos 
lo que puede en favor del desarrollo de la instruccion; y en el 
eonflictq, pacifico es verdad, pero tan grave como cualquiera otro, 
de los sistemas comerciales; en el gran struggCe fo r  life (lucha por 
la existencia) que se opéra en todas partes, cl pals en que haya 
ménos educacion sera aplastado por los deraas. En nuestros dias 
un hornbre que no sabe leer es un ciego; un hombre que no sabe 
escribir, un sordo-mudo, y no son ciertamente ciegos ni sordo-mudos 
los que necesitan las naciones modem as.

Enséiïese de una vez para siempre a Inglaterra lo que debe hacer, 
y lo harâ. ^Es mâs pobre Inglaterra que Alemania, Dinamarca, 
Suecia, Rusia ô Italia? Si todos esos paises soportan impuestos 
énormes para tener la ensenanza grâtuita y obligatoria, Inglaterra 
no tiene derecho para decir: «Mis medios no me permiten ese gasto.»

Cuando se traté de abolir la esclavitud, Inglaterra no dudô un 
momento. Cuando, mâs recientemente, se tratô de abolir en el ejér- 
cito la compra cle grados. el Parlamento pagô la cuenta sin rega- 
tear. Cualquiera que sea el coste, es preciso que se arregle pronto 
à tarde la cuestion de las escuelas. En tiempo de guerra Inglaterra 
accpta impuestos extraordinarios; los deberes do los tiempos de 
paz son tan sagrados (como los deberes de los tiempos de guerra; 
y si alguna vez los ingleses comprenden que la educacion nacional 
es un deber nacional, no pondràn obstâculos al cumplimiento de 
ose deber nacional, como no lo ponen al pago de la deuda nacional.

Frecuentemente oigo decir que Inglaterra debia hacer por su 
educacion nacional loque ha hecho Alemania, lo que esta haciendo 
Italia en estos momentos. No, eso no séria bastante. Hemos hecho 
lo que hemos podido en Alemania, pero lo que hemos podido es 
insuficiente. Las tierras en Alemania son generalmente pobres, y por 
esta razon el pais no podrà ser nunca rico. Ademâs, tenemos mu- 
chisimo que liacer por lo mismo que nos encontramos entre dos 
escollos, Francia y Rusia, y siempre tendremos que gastar en nues- 
tra defensa lo mejor de nuestra energia. Nuestros hombres de Es- 
tado estân convencidos de la necesidad de los mayores esfuerzos 
para mejorar la educacion nacional; pero necesitamos, y esto no 
podemos obtenerlo tan pronto, una larga paz y un ministro de Ins­
truccion pûblica que reuna las cualidades de un Bismark 6 de un 
Moltke.

En Inglaterra todo es favorable, y no hay razon es para que la 
educacion nacional no sea tan superior à la de Alemania, como la 
alemana lo es â la china. Aqui hay dinero, paz, un espiritu püblico 
muy liberal, y, lo que vale mâs que todo, una religion prâctica, es 
decir, nue se puede hacer una cosa, aunque répugné algo, si se ad- 
quiere la conviccion de que tal es la voluntaa de Dios. Pues bien, 
que los ingleses coloquen bien su dinero, que utilicen la paz, que 
exciten el patriotismo, y demostrarân â la faz del mundo entero 
que la mitad, las très cuartas partes, las nueve décimas partes de 
una religion verdaderamente prâctica, es la educacion, la educacion 
nacional, obligatoria, y, si es posible, gratuita.

M ax  M u l l e r .



L a  e i i a e n n u / . a  In ic a

Sonores : (1)

Celebramos lioy cl primer aniversnrio de nuestra Institücion cou 
cl corazon abierto a grandes y consoladoras esperanzas porrjue ya 
se siente miestro espiritu aliviado de la doloi osa pcsndnmbro con quo 
ljace un ano le agobiaba la vista de los temib'cs escollos que por 
doquiera pnrecian cerrarnos cl camino. Nuestra Institücion pareco 
que ya lia entrado en una vida tranquila, normal y general meule res* 
pctncla. Su existencia no pareco que corra ya boy los peligros nias 
graves (à lo menos para lo prescrite) que tanto la amenazaban en 
sus primeros dias. La viva alarma que su fundacion produjo en las 
rogiofies oficiales del poder piiblico, se lia ido nmenguarido poco â 
poco, y ojalâ que se baya desvanocido por completo ante la elocucn- 
te y satisfactoria realidad de los bcclios. Estos demostraron desdo 
el primer instante que ninguno de los intereses que los gobiernos 
deben fomentai* 6 siquiera protéger, corria peligro entre nosotros, 
porque cl interôs legitirno de la cicncia, ûnico objeto à rjue la Insti- 
tucion liabia de consagrarse, no necesitaba para su servieio y satis- 
faccion mermar, ni quebrantar, ni lastimar en sentido algiino los dé­
nias legitimos intereses del bombre y del Estado. Ocupa al présente 
por esto nuestra Institücion quieta y pacificamente su puesto entre 
todas las demas fundaciones que van surgiendo en cl seno de la 
sociedad espafiola, como feliz producto de la iniciativa y actividad de 
los individuos, que de esta manera comionzan u demostrar la virili- 
dad que cl espiritu liumano va poco â poco oleanzando entre nos­
otros, y la aptitud que cada dia demuestra nias y mas para tomar â su 
cargo la gestion de muclios de sus propios intereses que basta abora 
babian corrido à cargo del poder piiblico.

Eu cl ôrden, pues, de las relaciones temporales, parcciTque nnda 
tenemos que temer. Por esc lado ninguna nube se présenta por 
abora en losinmensos horizontes de nuestro porvenir. La eiencin, 
con la sagrada legitimidad de sus derccbos, nos protégé. Nuestra 
propia cordura, que no lia de desfallecer jamds; nuestros deberes, 
que nunca dejardn de scr escrupulosamente cnmplidos, liabrdn de 
impedir siempre que se nos prive de tan sagrada proteccion.

Pero s ien  la estera do las relaciones temporales nuestra tranquili- 
dad parece asegurada por abora, ^podemos abrigar la misma con- 
tianza en la mas elevada région de las relaciones religiosas? Cierto 
es que al présenté parece que aûn en este ôrden reina una calma pro- 
funda en nuestro alrededor. Mas esta calma, ^serd por ventura el 
dieboso resultado de una paz lealmente otorgada, ô cl descanso que 
se toma para volver â omprender con nuevas fuerzas y mas vigoro- 
sainente el combatc? Yo asi lo temo. Ojalâ que salgan vanos é infun- 
dados mis temores. Quiera L)ios que no vuelva â renovarse entre 
nosotros, siquiera con ocasion de nuestra I n s t i t ü c i o n  (que para 
otros casos y con otros rnotivos séria locura el esperarlo é indiscul- 
pablc inexpcriencrc d  nretenderlo), csa lueba impia entre la cicncia

(1) Discurso lcido e n  la apertuni ( lo i  ourso ncadémico e n  la /n«fiIucion libre de m- 
seilmiza. (Madrid.)



y la revelncion, bcrmanas gemelas que han salido cstrecba y frater- 
nalmento abrazadas dcl sono do la efernidad y que cl liomLre con 
temoi’idad, no monos insensata que él iminai, quiere séparai* y con- 
vortir en irréconciliables cnemigus.

Nuestra obra os nna institucion de ensefianza làica, y sabeis bien 
cuântos ôdios ba snseitado esta frase, de enfin violentas ycnvonena- 
das polémicas ba sido objcto y enfin terribles lempestados «e ban 
prodncido con su oc.ision en cl .intel ior de la concieneia, rjno es don- 
de mas nocosita el liombre gozni* de placida y scrona calma para no 
naufragar en cl dilicil viaje que desde su nacimionto cmprcndc al 
puerto de sus ulteriores y suprcmos deslinos. Bajo cl peso de eslos 
temores, yo voy en e.-to niomento à manifestai* una vez mas, siquiera 
baya de bacerlo do un modo cxecsivnmcntc conciso y brève, porque 
la ocasion no me ai toriza para abusai* por muebos minutos do vues- 
tra boncvolencia, cl verdadero car.-icter de la obra que liemos em- 
prendido, la legitimidad de lostitulos que ostentamos, el lin que nos 
proponemos, ô lo (jue es lo mismo, pues à esto queda lodo reducido, 
el ûnico sentido legitimo de la ensefianza làica, el ûnico â lo menos 
en que yo eniiendo (|ue puede sostcnerSe y debe proclamarse su 
legitimidad en frentc de la ensefianza religiosa, el ûnico, en lin, en 
que nuestra I nstitucion lia venido â estableccrla y, miéntras sub­
sista, b a d e  sostonerla en Espafïa.

No es obra fàeil do lijar con précision y exactitud el verdadero y 
propio sentido de las frases ensefianza rcligiosa y ensefianza làica.

Si lo tuera, la eues!ion tendria adolantados grandes pasos para soi* 
resuelta. Si se atieude solamente â los que mas violenta parte toman 
en la contienda en prô do la ensefianza rcligiosa , la làica es la cx- 
tincioncn ol aima bumana do todo principio religioso, cl falscamien- 
to de toda régla de costumbrcs; es el materialismo y el ateismo ins- 
pirando laeducacion de lajuvontud; es, en lin, para valcrmc donna 
frase muy caracteristica de los que asi discurren, reducir al bombre 
al estado de aborto inmortal y disolver moral y politicamente las 
sociedadcs bumanas por el medio mas seguro y elicaz que pudicra 
emplearse para el éx i tade ian  criminales propôsitos. Si, por el con­
trario, se presta asenso â lo que dicen sobre la ensefianza rcligiosa 
los que mas encarnizadamente la combatcn, babrâ de creerse que es 
aquella la degradacion, ya que no cl aniquilamierito de la razon, la 
muerte de la libertad del espiritu, la servidumbre de la concieneia 
y la incurable y eterna parâlisis de todo progreso cientilico, moral y 
politico en el seno de la bumanidad.

Por desgracia, estas mûtuas y odiosas imputacioncs tienen como 
fundamento en que sostenerse, las violenclas à (jue arrastra la polc- 
mica, los estravios â que conduce la estrecbez del critcrio de ciertas 
escuelas, y la dcmencia â que tan espuesto se balla el espiritu lui— 
mano cuando la materia de sus contiendas son en cualquier sentido 
los religiosos intereses de la concieneia.

Hé aqui la prneba :
La cscuela ultramontana, que, como es sabido, tanto so distingue 

por la violenta exageracion de sus conclusiones, ya ijue no, como 
muebos pretenden, por la poca lealtad de que adolecen sus razona- 
mientos, expone de este modo sus doctrinas y sus aspiraciones 
sobre la ensefianza de los pueblos.

El bombre ba sido creado por Dios para un fin sobrenatural. Es 
error insigne buscar en la natnraleza bumana dos fines verdadera- 
mente diversos que realizar. El ûnico es el sobrenatural,  el supremo,



que el liombro no ha de alcanzar siuo mas alla de la turuba. Su vida 
en el raundo no es mas que una preparacion para la vida de la eter- 
nidad. Todo lo que se considéra como fin liumano temporal, esta, por 
lo que se acaba de indicar, completamente subordinado al lin sobre- 
nattirai 6 religioso. El liombre, cuanta mayor perfeccion alcanza en 
este ôrden, mas pcrfecto es en todos los dormis. La historia demues- 
tra que los majores ciudadanos lian sido siempre los mas virtuosos. 
Importa poco que el individuo alcance un graclo elevado de progreso 
en cl ôrden intelcctual y material ô que la sociedad avance mucho 
en el caminode su desarrollo y perfeccion politicasi todo esto no se 
realiza como resultado de su progreso en el ôrden religioso. El 
liornbro no sera mas que un ser mutilado en su propia nnturalcza, 
no sera un liombre, cir segun toda la energia del sentido que tieno 
esta palabra, porque la mirada de su inteligencia no pasarâ mas 
alla ciel estreeno norizonte de este mundo y porque su poder de 
haccr bien lia de ser muy limitado.

Dado, pues, que el iinico y verdadero fin liumano es el sobrenatural 
ô religioso, facil es l legarâ la conclusion à que laescucla ultramon- 
tana aspira. La ensefianza es cl medio necesario al liombre de pré­
parai* las naturales facultades para realizar su lin ô destino. È^ste 
medio ha de ser adecuado al lin para cuya rcalizacion existe. Y sien- 
do religioso el fin, es inévitable que tenga tambicn cl medio este 
carûcter. Hé aqui como por la mano liemos llegado à proclamai* la 
onsenanza rclifjiosa como la fin ica légitima.

Ahora bien : ^cuâl es la institucion que ha recibido del Altisimo la 
mision de dirigir à la humanidad para que pueda conscguir su ultimo 
y supremo fin? La Iglesia. Esta y solo esta es la mediadora entre 
Dios y el liombre. Esta es solamente quien en nombre de su Divino 
fundador puede franquear las puertas de la conciencia liumana para 
ensenarle las verdades divinas que lia de creer y para imponerlc las 
réglas a que bgi de acomodar sus actos. Esta es* la lïuica depositaria 
de los medios sobrenaturales de progreso ospiritual por cuya aplica- 
cion puede el liombre asegurar para mas allô del sepulcrtTla felicidad 
eterna.

Pero estos medios no son tan solo los actos esteriores del culto 
y la celebracion de los sagrados ritos en ciertos momentos solcmnes 
de la vida liumana. Si a tan poco debiera reducirse la religion cris- 
tiana, no anadiria esta «al estéril cspiritualismo filosôfîco mas que 
incomprensibles misterios, molestas prâcticas y cercmonias sin sig- 
nificacion para el espiritu y sin utilidad para el aima. La religion 
cristiana es muebo mas (pie esto. Se apodera de las facultades hu- 
manas para trasformarlas; les infunde un principio nuevo, que es la 
Gracia Divina; les asigna un fin superior, que es la posesion de Dios 
en su propia csencia, yen fin, les liace producir operaciones de que 
séria incapaz nuestra débil naturaleza sin una iluminacion Divina 
que ilustro la inteligencia y sin una sauta inspiracion que fortifique 
y eleve la vol un lad.»

Todo estocs cl resultado de la educacion esencialmente religiosa. 
lodo esto debe ser, pues, laobra de la Iglesia, ya que ella sola es la 
que présidé la gestion y el desarrollo de los legitimos interescs reli- 
giosos del espiritu.

Es, pues, la Iglesia ia grande, la infalible institutriz del género hu- 
mano. Es su ensenanza la ûnica légitima, porque es tambicn la ünica 
que corresponde y puede satisfacer â las verdaderas necesidades de 
la humanidad en la tierra.



No hay otra ensenanza buena, digna y respetable. No hay ciencia 
ni hay moral que puedan concurrir al perfeccîonamiento dol hombro 
mas que la ciencia y la moral rcligiosas, ô sean la ciencia y la moral 
catôlicas. Las que no puedan ostentar este titulo, no edifican, sino 
que destruyen; no ilustran, sinô que oscurecen el espfritu sumer- 
giéndolo en las tinieblas del error; no elcvan y dirigen el aima à las 
regiones del bien, sino que la abaten y la extravian por los torcidos 
senderos del mal.

Y liaciendo aplicacion de estas doctrinas, la escuela ultramontana 
no se contenta con reclamar la compléta y absoluta libertad de la 
Iglesia para la ensenanza de las ciencias rcligiosas y para la educa- 
cion de los ministros que han de ser despues sus ôrganos doccntes, 
sino que ostenta su derecho esclusivo enfrente del Estado à la ense­
nanza de los pueblos en todas las materias, à su educacion en todos 
los ôrdenes, en tina palabra, al monopolio universal de los conoci- 
mientos humanos.

No prctcndo decir con estas ûltimas palabras que la Iglesia reser­
ve las funciones de la ensenanza para sus ministros y excluya do 
ellas por incapaces c indignos à los legos. Admite, es verdad, y aün 
fomenta y solicita su concursoen este grande y supremo magisterio, 
pero es à condicion de que han de recibir su impulso, marchar bajo 
su inspiracion, vivir bajo su constante vigilanciay someterse sin pro­
testas à su absoluto é indiscutible podcr.

Taies son las conclusiones que présenta la escuela ultramontana; 
taies son las aspiraciones que, afrontândose con el Estado, ostenta 
en nombre de la Iglesia, aunque bien puede afirmarse que no ha- 
brian de ser para su espiritual beneficio si fuera posible llevarlas â 
la prâctica. Y para que no créais que al exponerlas, siquiera fuera 
arrastrado por los procedimientos de la lôgica, haya yo incnrrido en 
pecado de inexactitud, hôlas aqul taies como aparecen formuladas en 
la Revista, que bien puede ser calilicada de Gaceta oficial del ultra- 
montanismoen Europa (1):

«1/ Es del derecho exclusivo de la Iglesia la educacion de los 
clérigos dcstinados â las funciones eclesiâsticas. Ella sola arregla 
todo lo que se refiere, ya â la croacion de los Seminarios, ya â su 
disciplina interior, al nombramicnto de profesores, à la ensenanza 
de las letras y de las ciencias, â la buena educacion de los discl- 
pulos y â su admision en el cuerpo eclesiâstico.

2. ® La Iglesia respeta absolutamantc el derecho de las familias 
para  hacer dar à sus hijos una educacion particular por quien 
y de lam an e raq u e  les parezea preferible. Solamente impone â los 
padres cristianos la obligacion de conciencia de vigilar para  que 
esta educacion sea religiosa y conforme â la fé que cllos profesen. 
(Nôtese bien lo que acabo de leer, porque pronto habrâ necesidad 
de volverâ fijar sobre ello la atencion.)

3. * La vigilancia yd irecciondc las escuelas pûblicas, asi de aque- 
llas en que se instruya la masa del pueblo en los primeros elementos 
de los conocimientos humanos, como de las otras en que se dâ la 
ensenanza secundaria y superior, pertenece en propiedad â la Igle- 
sia catôlica. Ella sola es quien tiene el derecho ne vigilar por el 
buen estado de estas escuelas bajo el aspecto moral de aprobar a los 
profesores que alli instruyan â la juventud, de examinai* su ensefian-

( l )  Etudes religieuses, philosophiques, historiques et literaires, par  des Peros de 
la Compagnie de Jésus .—Touio septième, pags. 697, 698 et 699.



zî\ v de expulsai*, sin rcciirso posiblc a otru autpridad, a flf|UGllos 
cnyn doefrinn y costumbres seau contrarias à la pnro/.a de la doc-
tr inn  c r i s l in n a .

4.* Cou laf rpio scofrozcan garautias de nna fu para, de coslum- 
bres irréprochables y de cicncia siilicient *, la Iglosia concédé liber- 
lad à los parliculares, eclcsiristioos y logos, seeiilaros y regularos, 
jara consagrarse al ministorio do la enseilan/.a y de la éducation de 
a jnventnd, para formai* nsociaeionO* con este fin, para l'andar Aca 
' amas y Universidadcs on que se ensciieri todas las ciencias, y cjuo 
se gobiernen à si mismas respocto à su disciplina in ténor, deccion 
de maestros, rcglnmenio deeslndios, programas, cxûmenes, etc. La 
Ldesia no entiende ejercor respecte à estas fundaciones mas que su 
dcrccho de vigilancia pqr razon de la moral y de la inlegridad de 
la fô.

C
d<

5.4 La Iglcsia no solamcnte no renusa cl concurso del Estado en 
la edncacion, sino que lo solicita todas las vcces que la iniciativa 
privada y sus nropios rccursos no basten para estender la ensefian- 
za, vnlgâriznr la inslrnccion cnnnto ella lo desca y es litil para el bien 
de los pucblos. La Iglcsia entônees llama â los mnnicipios, a las 
provineins, â la nacion, para que en todas partes el acuerdo de los 
dos poderes, por la union del prcsupueslo del Estado y de la autori- 
dad cspiritnal do la Iglesia, sea bas tante para fondai* oscuelas, mul- 
tipliear maestros y ayndar â la indigencia de un gran numéro de 
padres. Poro afin en estas cscuelas establecidas cou el concurso del 
poder civil, si cl Estado puede vigilar la gestion de los in te rescs 
mnleriales, cl derccbo de dirigir y vigilar la enscîianza continua per- 
teneciendo â la Iglesia.

[Continua rtî.]
E ugenio M ontero R ios.

ILa KiiunsiNi» cicntilicn

Mnclio sc lia discutido sobre el valor terapéutico d e l à  quinina, 
del emôtico y de la sangria. Solo hay en el mundo un mcdicamcnto 
cnya clicacia no baya sido puesta en tela do Juicio: en todos los tiem- 
j)os y en todos los paiscs ban estado unanimes los médicos en con­
sidérai* la gimnasi.t— mo el recurso mas poderoso que liene el 
nombre para conservai* la salud ô curai* las enfermedades.

Largo tiempool vidada, a pesai* delà tradicion de las maravillns que 
se roalizaban cii los giranasios antiguos, la gimnusia lia vuclto â ad*



quirir boga ni principio de este siglo, y en Francia ha llcgado à scr 
célébré el nombre del coronel Amoroso, por les notables resultados 
que obtuvo Iiâcia 1810. Su celcbridad duré algunos afïos, y fué pre- 
ciso que la idea que prcdicabn, y cuya importancia era casi el ûnico 
en senalar à sus conciudadunos, dièse la vuelta à Europa para mie 
Francia la acogiesc y adoptase, amplilieada y fecundada, pero, sobre 
todo, ornada del atractivo que para todo buen francés tienen las co­
sas que proccden del extranjero.

En Inglatcrra, en Succia, en Alemania, en Rusia, la gimnasia ha 
beclio milagros; y si alguna vez una institucion debe operar la re- 
generacion fisica y moral de un pueblo, es seguramente la institu- 
eion de las escuelas en que los ninos y los jôvenes aprendan â sacar 
ci maximun de trabajo ûtil de sus miisculos y de su ccrebro.

Hoy, gracias à Dios, es opinion incontestable que la gimnasia for­
ma hombres Inertes, sanos e inteligentos, restaolcciendo el cquili- 
brio del fisico y de lo moral que las condicioncs artilicialcs de la vi­
da civilizada liacen perder frecuentementc.

Todo el mundo créé en la cficacia de los ejercicios gimnâsticos; 
pero no basta créer: es preciso demostrar, y las demostraciones no 
tienen Val or sino cuando se expresan por cifras los resultados.

Hasta ahora no se habia intentado, como acaba de haccrlo cl doc- 
tor Burcq, fijar en proporcioncs numéricas las ventajas del cjcrci- 
cio fisico, y cstablccer el balance de esa admirable mâquina que se 
Marna la economia animal.

El D. Burcq lia lieeho observaeiones, en un gran numéro de per- 
sonas, encontrando en la Escuela normal de gimnasia de la Fai­
sanderie un prccioso carnpo de expérimentes. Los comandantes 
Greillet y Canonnier que dirigea esta admirable vivero de monitores 
deslinados al ejército, se lian prestado de buena voluntad à las in- 
vestigacioncs del sabio médico, y este lia podido va dar à conoccr 
los resultados de seis meses de estudios, cuya cxactitud no déjà 
nada que descar.

Hoy sa b cm os, gracias à mas de mil observaeiones, que los ejer­
cicios gimnâsticos producen:

1. ° Aumentar las fuerzas muscularcs de 23 à 38 por 100 y equili- 
brarlas, mas de lo que estân, en las dos milades del cuorpo.

2. ° Engrandeccr la capacidad pulmonar en una sexta parte por 
lo méiios.

3. # Acreccr cl peso de los hombres hasta un 15 por 100, disminu- 
yendo, sin embargo, el volûmen. El aumenlo de peso es en boncti- 
cio del sistema muscular, como lo demuestra cl exooso dinamomé- 
trico.

M. Burcq ha observado que el aumento de fuerza severifica con 
sus caractères mas marcados en la primera mitad del tiernpo «jue 
se emplea eu la Faisanderie.

Estas invcstigaciones sou muy notables, y al doctor Burcq le cabo 
el lionor de ser el primero en puülicar los lélices resultados de la 
gimnasia, resultados atirmados por el concurso simultâneo de la 
rnedida, el peso y la dinamometria.

Creemos, sin emliargo, no quitar nada à su mérilo anadiendo que 
las invcstigaciones del doctor Burcq en la Faisanderie en persouas 
adultes y de buenos miisculos, no représentai! mas que una parte 
de la verdad.

Una persona cuyo nombre va unido à todos los progresos rcali- 
zados en gimnasia en los vointc liltimos aiios, M. Eugcnio Paz, ha



estudiado por su parte los rosultados que produco cl ojercicio fisico 
mctôdico on ciertos enfermos y on gran numéro do individtios, ar- 
tistas, literatos, hombrcs de cicncia, cuyos mûsculos son mônos vo- 
luminosos que los de los soldados que mnniobrnn en la cscucla de 
la Faisanderie.

Opcrando con la variedad infinita do aparatos que ha logrado réu ­
nir en su Gran Gimnnsio, M. Paz lia podido demostrar, con cifras
igualmcnte, la 
meten à

i poteueia que adquicren los ôrganos de los que se so- 
ojercicios metodicps, y liace recouocer personalmente â 

todos la exactitud de la ley que M. Burcq ha formulado, y en cuya 
virtud cl volûmen del cucrpo disminuye, al mismo tiempo que au 
menta cl peso.

Tambien ha confirmado M. Paz los resultados obtenidos por cl sa- 
bio médico sobre ol aumento de la capacidad nulmonar. La igualdad 
de resultados en ambas investigaoiones, heclias con idéntico rigor, 
pero obtenidas en condicioncs distintas, da un gran valor y una 
confirmacion indudablc â las observacioncs del Dr. Burcq.

E. V ivien.

L a  l u z  z o d i a c a l

( Conclusion )

Segun cl resûmen de las observacioncs, se ve que cuando las dos 
ramas tienen la misma lonjitud, de 80 â 90 grados, la luz zodiacal 
afecta la misma forma de los dos costados del horizont»**- la de un 
hicrro en forma delanza 6 un medio disco un poco aplastado, pero 
cuando la separacion sobrcpasa de cien grados, tiene mas bien la 
forma de una larga banda de lu/, de lonjitud constante, y esta banda 
esta â menudo envuelta en su base por una especie de manto mas 
luminoso.

La luz pareciô siempre al observador muy benigna y sin vibracion 
su tinte era siempre cl blanco puro, tal como se nos aparece la Via- 
Lactea.

Esta luz participaba del movimiento diurno aparente de todas las 
cstrellas, y este hecho, perfcctamente constatado por los observado- 
rcs de Zi-Ka-Wei, destruye por su base los sistemas que asignaban â 
la atmôsfera terrestre, como asiento de la luz zodiacal.

Ilay que notai* que las dos ramas de la luz no haeen su aparicion; 
en el horizonte en la misma ôpoca y no desaparecen al mismo tiem­
po, pero que el maximum de separacion tiene lugar en el mismo 
momento. Las observacioncs, sobi’e la extension mas grande de las 
separaciones â las cuales la lu/, puede llegar, un tanto mas intere- 
santes cuanto que ellas concucrdan con las heclias f>or el sâbio via- 
jero Eylert en otraa -^ar^es del mundo (Cabo de. Buena EsperanZa y 
Sud-Atlantico), se puede deducir de su conjunto que la amplitud 
total puede llegar â 295 grados.



El P. Dechevrens une sus vistas teôricas à las bien conocidas de 
Laplace, que supone la materia zodiacal como compucsta de partes 
las mas sulilcs de la nabulosa primitiva, cuyas condensaciones suce- 
sivas han dado nacimiento al Sol y à los pianotas de nuestro sistema; 
estas moléculas circularian fuera de la atmôsfera propiamente diclia 
con vclocidades desconocidas y no relacionadas probablemente con 
la velocidad de lacual esta atmôsfera esta nnimada.

Tratando de dcducir la forma de la nebulosidad de las observacio- 
nes hochas, se la enouentra irrcgular y puede ser representada grâ- 
ficamente por medio de una linea circular-ondulada.

Su grande eje ô mas bien su linea de mas grandes dimensioncs 
atraviesa la ccliptica en dos puntos cuya lonjitud es de 220 y 100 gra- 
dos, y este eje es encontrado por la Tierra en su evolucion al redodor 
dcl Sol, en Abril y en Diciemure ô Enero. El Sol no se encuentra en 
el centro de figura delà  nebulosidad, que sobrepasa la ôrbita terres­
tre en cantidades muy apreciables, formando un espacio sub-tendido 
por un arco de 30 grados en el Solsticio de estio y un espacio casi tri­
ple en cl Solsticio de invierno, ya nuestro planeta costeara la nebu­
losidad ôy a  marchara plenamento por su interior Relativamente à 
su densidad, se vé uno obligado à admitir que las particulas no estân 
uniformemcnte distribuidas en su base; parece estrecharse sobretodo 
en la région prôxima al Sol, situada en la base del eje y que se ha 
designado con el nombre de manto.

La circulacion de la materia que compone la nebulosidad debe 
imprimirlc una forma lenticular. Es évidente que ella toma al 
Sol una parte de la luz que le dû brillo; las variaciones de intensi- 
dad que se observan, pueden explicarse admitiendola opacidad de 
las moléculas constitutivas, y por consiguiente la existencia de las 
fnses lunares.

Por las observaciones bêchas con el polariscopo, existe conformi- 
dad entre el P. Dechevrens y el astrônomo americano Wright, que 
lia reconocido que el piano de polarizacion pasa por el Sol y que la 
cantidad de luz polarizada llega desde 15 à 20 p. 100 de la luz total. 
Esta luz proviene de la luz solar reflejada por las moléculas, como 
lo demuestran igualmente las observacianes espectroscôpicas.

Con motivo de las pasadas de la Tierra à traves de la nebulosidad, 
hay motivo para preguntars i  los oscurecimientos temporales obser- 
vados algunas veces en pleno dia no provendrân de su encuentro 
con ciertas partes mas densas y mas opacas. Los datos meteôricos 
senalados por el profesor Nordenskiold en las regiones polares y 
por otros sabios en diversos paises del globo, podrian tambien pro­
venir de esos pasajes.

Queda una incertidumbre acerca de la posicion dcl piano de la ne­
bulosidad zodiacal con relacion al de la ccliptica. En las observa­
ciones de Zi-Ka-Weir,  se encuentra un débil desvio del eje de la 
luz, pero en dos sentidos opuestos. Segun las que han sido hechas 
nor M. Heiss en Munster, el eje debena estai’ situado en el costado 
ooreal, pero el ângulo del desvio séria tan bien pequeno, mientras 
que las observaciones hechas por otro sabio en el sud del Atlântico 
muestran la extremidad del eje zodiacal en una latitudde 21 gra- 
dos. , . *

^Deben suponerse cambios tan considérables? Es loque importa 
vcrificar por nuevas investigaciones, y, â ese respccto, el padre P. 
Dechevrens expresa el deseo que la determinacion de las variaciones 
de forma y estension de la luz zodiacal sea hocha lo mas frecucnte-



mente posilde on Ins observncio nos metcorolôjicns como lo es en el 
do Zi-Kn-Woir. Es un fenémeno, dicc él, muelio mas ïrecuontomon- 
ic visible de lo que se croc. Importa no contentnrse con obscrvurlo 
inmedintnmcnto despu es del «•remisciilo o muelio dosâmes de la mi­
rera. Sin dudn en o ô o s  instantes la In/ zodiacal no podria escnpar.se u 
les ojos de un observador ntento; pero linbrin que ternor cquivocarse 
acorca do la estension de In punta, pnesto que las partes superiores 
de la Inz ostiin edipsadas por el hrillo de las partes inferiorcs.

Es preciso, pues, observai* por segunda ve/ enando cl sol, iucli- 
nândoscen cl horizonte, liabrâ nrrnstrado y  lieeho dcsnparecer 1ns 
partes mas luinin osns de la ncbiilosidad; entonces si el ojo no esté 
l'atigado, si se lionecnidado fie prepnrarlo à la observaciou pop un 
cuarto do liora de reposo en prcseneia de là  bôveda estrellada del H r- 
mnmonto, yo ereo bien dificil que n o s e l l e g u e à  dislingnir âtraves 
de las constelaciones, cuyos principales detailcs deben ser conoci- 
dos, esa dulce luz bajo la forma de cono, yn do lanza, uvnn/.nr mas 0 
monos lejos nrrilm del horizon te, seguu la ùpoca del afio y la hora 
de la observaciou.»

El gran niïmoro de problèmes que présenta todavia la nebulosi- 
dnd zodiacal debe alentar las invcstigociones.

Séria preciso poder déterminai* la imturaleza du las partScnlas que 
la componon. Las obsorvacioiios lieclias por rnudio del ospectrôsoo- 
po no lian ostado en nrmonia, como eonsecnencia acaso de ideas 
preconcebidas. En nnas se prétende liaber npercibido las rnices 
pcrtenecientes à la aurora boréal, en otras scrian las de la corona 
solar.

Sin embargo, podrinn existir relaciones entre la nebulosidad y 
ciertas estrollas «j ne a parce© n con mas l'recuonrin en las ênocas en 
que el In esta mas préxima do la celipli-ea. La suposicion nuque la 
Tierra se sumerja y caiga en este momento en el polvo metcôrjco y 
on que lus oscureeimiontos eôsmicos lienen lugar, es muv admisi- 
b!c é invosligaoioncs en este sentido puedeu conducir n descubri- 
mionlos interesantes. Ilay lugar a recordar la importa.tUu* observu- 
cion bêcha eq 1813 por el P. Secclii, sobre la apariencm luminosa 
cxtraordinariamenie viva loniada por la nebulosidad en el momento 
en que el comoîa du esc ano esluvo bastunle eerca del perielio para 
ntravesnr In ntmésfera solar. El ncrcrentamienlo de la luz pnreciô 
sur dehirlo, seguu cl ilusiro astrôuomo, à la agitacion que (il comela 
déterminé en esta aimésfera.

«De dénde proviene, dire el P. Dcclierns, la cstnbilidad de la ne­
bulosidad miacal en uuestra atméslera, en preseinria do tantos 
cuerpos cuyas masas deberian en aparicucia lurbar sin césar y ino- 
dilicar su lorma, la posieion de sus diverses partes, suslraerlas à 
la a trac ion del Sol y Imcersc allas mismas ai niés feras é nobulosi- 
dades propins cuya eslabilidad no deberia ser durable?»

N° Imy moiivo, por otra parle, para iratar de verilicar la hipo­
tes i s de Tynda 1 relativa à la lu/, zodiacal considerada como una co- 
i i ienic ÿiconinensurable do rnntoria pondérable deslizàndose à cior- 
to modo bacia el Sol, auincntando de densidad à medida que se 
aproxima, ÿ que séria forinada de elementos raelcéricos destinades
a dar un incesante alimento a la dovoradora aetiviiiad del nstro 
central?

F. Zurchcr.


